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FRENTE DE SARCÓFAGO ROMANO CON 
LAS FIGURAS DE APOLO Y LAS MUSAS 
Cuando en mayo de 1935 se hicieron los preparativos para insta-
lar la colección de pinturas góticas del Museo Diocesano en la Capil la 
del Corpus Christi de la Catedral de Tarragona , se decidió, con muy 
bue n acuerdo, levantar las laudas sepulcrales de los Rocaberti que 
estaban colocadas en el pavimento del ábside de la capilla, para evitar 
que el roce de las pisadas borrara completamente sus dibujos e ins-
cripciones. Entre dichas laudas había una losa de mármol blanco sin 
inscripción ni figura, pero que por su material, forma y dimensiones, 
daba a sospechar que podía ser uno de tantos fragmentos arquitec-
tónicos o epigráficos, que procedentes de las ruinas romanas de T a -
rragona, fueron usados con tanta frecuencia en tiempos medievales 
como material de construcción. Levantada la losa se descubrió, supe-
rando las esperanzas que en ella se habían puesto, la frente labrada 
de un sarcófago romano casi entera. 
Publicamos entonces una ligera nota del descubrimiento en la pá-
gina de Arte y Letras del diario local "La C r u z " (1) , pero tan im-
portante pieza merece un más detenido estudio en las páginas de nues-
tro Boletín para darla a conocer a los medios científicos y por el 
interés que ofrece al acrecentar con un ejemplar notable la serie de 
relieves funerarios romano-paganos conocida de T a r r a g o n a . Es ta serie 
está integrada por cuatro ejemplares completos, a saber, los dos sar-
cófagos "de los leones" y "del lector" , exhumados en la necrópolis 
paleocristiana, el sarcófago del "rapto de Proserpina" , del Museo 
Arqueológico Provincial, y el relieve de " las Amazonas" , que ornó 
de (ma/ondr?935S descobertes **<Í»eológ1qués o la Catedral, número del din 12 
t iempo a t rás el pat io de la casa Monto l iu , en la calle de C a b a l l e r o s , 
y que, emigrado de T a r r a g o n a , p a s ó a manos de anticuarios , desco-
noc iéndose su actual paradero . A d e m á s de estos e jemplares , el mismo 
M u s e o A r q u e o l ó g i c o conserva un importante f ragmento de s a r c ó f a g o 
con una escena de batal la , otro con un genio que sost iene la car te la 
de la inscripción y otro menor aún con un jabal í herido por una lanza, 
L a me jor de estas piezas es el rel ieve de " l a s A m a z o n a s " , c u y o 
estilo, a juzgar por la pequeña fotograf ía que de él conservamos , es 
de ios m e j o r e s t iempos del Imperio romano y recuerda las escul turas 
de los grandes maestros gr iegos : de esti lo parec ido y de igual valor 
art íst ico es el primero de los f ragmentos mencionados . S i g u e n en im -
portancia los dos s a r c ó f a g o s del M u s e o Paleocr is t iano , a c r e c e n t a d o 
el valor del " d e los l e o n e s " por el magní f i co re t ra to de la di funta , 
debido a otra y mejor mano que la que labró el resto del s a r c ó f a g o . 
A m b o s deben ser datados del siglo II o principios del I I I . E l "de l rapto 
de P r o s e r p i n a " y los o tros dos f r a g m e n t o s per tenecen a un arte y a 
más decadente , pero no son poster iores al siglo I I I . 
La frente de s a r c ó f a g o que estudiamos, (lám. I . ) l abrada en 
mármol b lanco de Italia, mide 0 ' 6 4 ni. de alto, por 2 ' 0 9 m. de l a r g o 
y O'IO m. de grueso; las nueve f iguras q u e cont iene resultan de unos 
0 ' 5 2 - 0 ' 5 3 m, de a l tura . 
E n el ángulo inferior izquierdo debió sufr ir una importante rotura, 
y al ser usada la piedra c o m o losa sepulcral fué c o r t a d o con regula-
ridad para adaptar le una pieza de mármol , t a c a d a p r o b a b l e m e n t e de 
otros f ragmentos del mismo s a r c ó f a g o . C a s i todas las f iguras han 
sufrido mutilaciones, a l g u n a s quizá hechas in tenc ionadamente , o t ras 
debidas al t iempo y al descuido con que fué t ra tado por quienes, no 
interesándose por sus relieves, lo usaron exc lus ivamente c o m o mater ia l 
aprovechable para sus f ines. Al descr ib ir c a d a una d e las f iguras de-
ta l laremos las muti lac iones más notables . 
N o presenta di f icul tades la interpretac ión de la composic ión es-
culpida en nuestro rel ieve: las f iguras que cont iene son A p o l o y las 
nueve musas, r e p r e s e n t a d a s con frecuencia en el ar te ant iguo y en 
general bien individual izadas por los emblemas de q u e se a c o m p a -
ñan (1 ) ; asimismo, aunque en los t iempos más remotos se nota a l g u n a 
indecisión, los poetas y escr i tores gr iegos y romanos nos i lustran sobre 
las funciones que corresponden a cada una de las musas , q u e d a n d o 
( I ) Véase C H . D A R E M B E R G - M . E . S A G L I O , Dictionnaire des antiquités grcc-
<7 ucs c t ra mu irte.i d'après les fextes c t les monuments, vol. III, 2.* parte, artículo 
VllISAF.; y los Repertorios de S A L O M Ó N R E I N A C H , 
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fijado en la época romana su número y atribuciones, a base principal-
mente de la etimología de los respectivos nombres, 
Las musas según la literatura y el arte de la antigüedad son las 
nueve siguientes: 
Caltope, que era considerada como la primera de las musas en 
edad y dignidad; la etimología de su nombre, del griego kallíoon 
( = hermoso) y epos (=- palabra), dió lugar a varias atribuciones: in-
terpretando su nombre por la de bella voz, r,e la tenía por la musa de 
la inspiración profètica, igual que Apolo; según Homero inspiraba la 
epopeya; Platón dice que es patrona de la elocuencia; en los tiempos 
romanos fureon fijadas sus atribuciones como musa de la poesía épica. 
Muchas veces se representa sin emblemas, a veces con tabletas y estilo 
o también con un volumen o rollo. 
Clío, cuyo nombre se deriva del verbo griego kle'ioo (— exalto, 
alabo, anuncio, torno famoso), es la musa de la Historia, y suele re-
presentarse con un volumen o rollo desplegado, o con tablillas abiertas 
y estilo en las manos; algunas veces se encuentra sin emblema alguno. 
De Polimnia se dieron varias etimologías; algunos derivan su 
nombre de polijs ( = mucho) e ymnos (himno, cántico) y la creen ins-
piradora de los cantos a los héroes; así la invoca Horacio. Otros in-
terpretan el segundo vocablo de su nombre por mijthos ( = mito, fá-
bula), como en una pintura con inscripción procedente de Pompeya (1) . 
y le atribuyen la protección de los cánticos a los dioses. Otros enten-
dían mneía ( = recuerdo, memoria) encomendándole la facultad de 
aprender y retener. Se la representa arrebujada con su manto, muchas 
veces inclinada, apoyando los codos sobre una pilastrita, y con los 
aedos sobre el mentón, en actitud meditativa: los romanos interpre-
taron este último gesto como de quién pone el dedo sobre los labios 
exigiendo silencio y le atribuyeron la protección de la pantomima. 
Talía, del verbo griego thalloo ( = florezco), recuerda la agricul-
tura, la vegetación; Virgilio la invoca como inspiradora de la poesía 
pastoril. Ella presidía las diversiones rústicas y las mascaradas dioni-
síacas campestres, que fueron origen del drama cómico; por esto se 
le dan como atributos el bastón curvo (pedum) de los pastores y la 
máscara cómica de frente calva y arrugada y con la boca riente, 
A Melpómene. nombre derivado de la palabra griega melos 
{ = cántico) o del verbo mélpoo ( = canto, celebro) le atribuye Homero 
( I R E ™ A C H . Répcrtoirc de peintures g rccques et romaines (Paris 1922), 
la invención de la tragedia. Sus emblemas son la máscara trágica, 
caracterizada por los altos bucles encima de la frente, y la clava, 
alusión al héroe Hércules, o la espada, de significación igualmente 
heroica. 
Euterpe. del verbo griego eu-térpoo ( = recreo, divierto, alegro), 
es la musa del placer, de la alegria, de la música de flauta; tiene por 
atributos las dos flautas, que se tocaban simultáneamente, en variada 
disposición. 
Erato. según Platón, deriva su nombre de éroos ( = amor ardiente); 
la misma palabra eratós significa amante, enamorado. Es la musa de 
la poesía amatoria y se acompaña invariablemente de la cítara. 
Terpsicore, del griego térpoo, en tiempo futuro térpsoo, —como 
el nombre de su compañera Etiterpe —, presidía los coros de canto y 
danza y se le invocaba como inspiradora de la poesía lírica. Está re-
presentada con la lira en las manos. 
Urania, cuyo nombre significa celeste, entró tarde en el número 
de las musas. Es la de la Astronomía y tiene siempre en sus manos 
un globo celeste en el que señala la posición de los astros con una 
varita o con un compás. 
Además de éstas se alude también a veces a Mnemosina, la madre 
de las musas; se le representaba en actitud parecida a la de Polimnia: 
su nombre, como el de ésta, se refiere a memoria, retención o recuerdo. 
La mayor parte de las musas resultan, por lo tanto, inconfundibles, 
y así podemos identificar sin ningún género de duda casi todas las 
figuras de nuestro relieve, 
La figura segunda, comenzando por la izquierda, es Euterpe: viste 
túnica con ceñidor y tiene en sus manos las dos flautas separadas; las 
mutilaciones no estorban su identificación. 
La tercera representa a Talia, bien caracterizada por la máscara 
cómica que levanta con su mano izquierda; el "pedum" o palo curvo, 
que apoya en su hombro derecho, está roto en su parte más frágil, 
pero aparecen claros los vestigios de su curva entre la cabeza de esta 
musa y la de la anterior. 
Sigue en cuarto lugar Melpómene, con la máscara trágica también 
levantada, la cual, como la de su compañera, ha perdido los detalles 
de las facciones, debido a que habían sido cuidadosamente vaciadas, 
pero la mutilación no impide reconocer y distinguir con toda seguridad 
las dos máscaras: la cómica de Talia con la frente deprimida, arruga-
da y calva; la trágica de Melpómene con los bucles altos y rectos sobre 
la frente. Melpómene se apoya en la clava, que descansa vertical sobr ; 
el suelo, al lado de su pierna derecha. T a n t o ésta como la anter ior 
visten manto sobre la túnica ceñida. 
Las f iguras sex ta y séptima, con el ins trumento musical a p o y a d o 
en sendas pilastri tas y con el plectro en sus manos derechas , son Erato 
y Tcrpsicore. E s t a s se dist inguen, como se ha expl icado , por los res-
pect ivos instrumentos musicales, correspondiendo a la pr imera la c i -
tara y la lira a la s e g u n d a ; la lira se dist ingue de la c í tara por tener 
ios cuernos curvos hac ia fuera; a pesar de que los ins t rumentos f igu-
rados en nuestro relieve están muy muti lados, se puede ver c la ramente 
en el de la segunda , b a j o su mano izquierda y c e r c a de su cabeza , Ta 
extremidad curva de unos de los cuernos de la lira. 
S a l t a n d o la f igura s iguiente, ocupa Urania el noveno lugar; el 
globo celeste , que t iene levantado en la mano izquierda, está roto, pero 
se aprecia per fec tamente su forma; su mano d e r e c h a seña la la e s f e r a 
con una vari ta ; t iene la c a r a muy muti lada y viste túnica ceñida con 
manto que cue lga de su brazo izquierdo. 
A su lado, en el ex t remo derecho del relieve, está Polimriia en su 
caracter ís t ica posición meditabunda, y a r r e b u j a d a con el manto; a p o y a 
sus brazos sobre una pilastrita y su m a n o izquierda, a c t u a l m e n t e d e s -
aparecida, l legaría a tocar la barbi l la de su c a r a . 
Q u e d a n las f igura primera y octava , correspondientes a Clío y 
Caliope, cuyos emblemas son m u c h a s veces iguales y pueden, por lo 
tanto, confundirse . C r e e m o s , con todo, que la primera, con tabl i l las 
ab ier tas en la m a n o izquierda y la d e r e c h a en a d e m á n de sos tener el 
estilo, es Cito, y que la posición orator ia de la oc tava , — t i e n e la mano, 
derecha con los dedos índice y medio extendidos , ges to c a r a c t e r í s t i c o 
de hablar en el ar te r o m a n o — , cuadra m e j o r a Caliope, musa de la 
e locuencia . A m b a s l levan manto, pero Caliope lo viste en disposición 
parec ida al palio, insignia de los f i lósofos y maes t ros . 
E n t r e las musas y o c u p a n d o el quinto lugar , e s tá Apolo, con el 
cuerpo comple tamente desnudo y con su peinado carac ter í s t i co . A p o y a 
la m a n o derecha en una columnita y con la izquierda es tá cog ido de 
un árbol que crece a su lado y le s e p a r a de Erato; t iene b a s t a n t e s 
mutilaciones, a l g u n a de las cua les parece in tenc ionada . 
T o d a s las musas llevan un detal le carac ter í s t i co en su p e i n a d o : un 
mechón de cabel los l e v a n t a d o encima de la f rente en forma de tupé, 
el cual se encuentra con frecuencia en otros rel ieves ant iguos , no só lo 
en f iguras de las musas s ino también de la/3 s i renas ( 1 ) y de p e r s o -
(1) S' Reinach- Ripertoire de relie fs grecs et romains, vol. II (Paris 1912), 
pág, 207, núm. 1. 
n a j e s enseñantes , como en la f igura que lee en el rollo abier to del s a r -
c ó f a g o del " l e c t o r " en el M u s e o Pa leocr i s t iano de T a r r a g o n a ; parece 
ser una señal de sabiduría o de inspiración. E s un detalle muy inte-
r e s a n t e porque nos o f rece un criterio cronológico bas tante seguro, 
pues no lo tienen las musas en las representac iones más ant iguas 
gr iegas y romanas ( 1 ) ; en cambio los e jemplares con musas y otros 
p e r s o n a j e s con el tupé no son anter iores al siglo II y a l g u n a s c ie r ta -
mente del siglo I V ( 2 ) . 
N o solo es f recuente la representación de las musas en relieves, 
esculturas y pinturas, sino que son varios Jos rel ieves funerar ios en 
que aparece el c o r t e j o más o menos completo de todas ellas y en dis-
posición parec ida a la del nuestro. E n el repertorio de rel ieves de 
S a l o m ó n Re inach se e n c u e n t r a n muchos s a r c ó f a g o s con es ta c o m p o -
sición, pero n inguno de ellos es comple tamente igual al nuestro. 
O fal ta a lguna de las musas ( 3 ) . o falta la f igura de A p o l o ( 4 ) , o 
es tán presentes j u n t o con él o tros p e r s o n a j e s mitológicos , como M i -
nerva (5 ) , Júpiter y s i renas (6 ) , o es tán las M u s a s con poetas ( 7 ) . 
E l orden de colocación de las musas es diverso en todos el los; y, 
en cuanto a otros detal les de composic ión, a d e m á s de a l g u n a s var ian-
tes en los gestos y emblemas, dif ieren casi todos del de T a r r a g o n a : 
los más tienen un fondo de c o r t i n a j e s (8 ) y e n uno las musas es tán 
distr ibuidas dos a dos, e x c e p t o la central , e n t r e las co lu m n a s de un 
pórtico ( 9 ) . 
E l valor art ís t ico del relieve q u e publ icamos no es desprec iable 
pero tampoco, ni de mucho, ex t raordinar io . A l g u n a de las f iguras es de 
bien lograda disposición, act i tud y expres ión , pero las que están en 
posiciones más complicadas, como Terpsicore, Urania y Polimnia, son 
(1) Citamos algunos de ¡os ejemplares más notables, como el pedestal de 
Mantinea, atribuido a Praxltefes el joven, del s. I I I a. C. ( R E I N A C H , Rclicfs. vol. I , 
(París 1909) pág. 184); pedestal circular de Halicarnaso (ibid., vol. II, pág. 486, 
núm. 10); el célebre relieve de Dovilles. llamado la Apoteosis de Homero, del 
escultor Arcbélaos de Priene (ibid. pág. - 1 8 4 ) , y las pinturas de Pompeya ( R E I N A C H . 
Peínturcs, pág. 152 y siguientes. 
(2) Como los plaquitas de plata de un cofrecito descubierto en Roma en 1791 
( R E I N A C H . Rclic¡s. vol II. pág. 486, nn. 1-9). 
(3) R E I N A C H , Rcíich. vol. II. páq. 541, núm, 3; vol. III (Paris 1912) 78 
117. 1-3; 196, I; 257, 2. 
(4) Ibid.. vol. II, pág. 485. núm. I: vol. III, 233. 3; 483, 1, 
51 1^2 383* "4V 0 1 ' P à 0 ' 2 6 ' n Ú I D ' 7 7 ' 2 : H 1 ' 2 ; V o 1 ' H 1 , 2 5 7 ' 2 ; 3 0 0 > 1 : 
(6) Ibid.. vol. II. pág. 207, núm. 1. 
(7) Ibid., vol. III, pág. 117; 257. I: 300. 2; 301; 419. 4. 
(8) Ibid.. vol. II, pág. 26, núm. 1; 77, 2; 141, 2; 207, I 
(9) Ibid.. vol. II. pág. 485, núm. I, 
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bastante defectuosas, principalmente la primera de las nombradas, cuya 
pierna izquierda, que tiene doblada, resulta desproporcionada y de-
forme. T o d a s las figuras, además, son exageradamente alargadas, pue?. 
su altura llega a nueve cabezas. 
La labra del relieve, algo desigual, es de tipo industrializado; se 
nota en los surcos de los pliegues de los vestidos la acción, a veces 
incluso descuidada, del berbiquí del escultor; véase en los detalles de 
la lámina II, especialmente en el número 2. 
Aunque las caras de todas las figuras están mutiladas o desgas-
tadas, en casi todas se puede apreciar otro detalle de técnica, a saber, 
los agujeros que señalan el dibujo de las pupilas de los o jos 
T o d o lo cual denota un arte ya decadente, cuya constatación, junto 
con el criterio cronológico que hemos señalado al estudiar el tupé en 
el tocado de las musas, nos fuerza a fechar nuestro relieve del siglo III, 
quizá de la primera mitad, y colocarlo entre los otros relieves funera-
rios de Tarragona, así en antigüedad como en valor artístico, 'delante 
del sarcófago del "rapto de Proserpina" del M u s c o Arqueológico Pro-
vincial. 
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